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La carta
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Era una tarde tranquila en Baker Street, una de esas que se quedaban grabadas en mi memoria por la serena monotonía que las envolvía, tan solo rota por los pequeños rituales de nuestra vida cotidiana. Los últimos rayos del sol invernal iluminaban débilmente nuestras habitaciones, arrojando tonos anaranjados y dorados sobre los muebles oscuros y las cortinas gastadas. El ambiente estaba impregnado por el inconfundible olor del tabaco, un aroma tan característico de la presencia de Holmes como su afilada capacidad de deducción.

Mi amigo estaba, como de costumbre, sumido en uno de sus característicos estados de concentración. Su silueta delgada y angulosa se recortaba contra la ventana y su mirada estaba fija en un desordenado amasijo de papeles extendidos sobre la mesa. En una mano sostenía su pipa y con la otra tamborileaba suavemente sobre el brazo del sillón. Desde mi posición en la butaca, con el periódico extendido frente a mí, lo observaba con cierta fascinación. Había algo hipnótico en su manera de estudiar lo que para mí parecía un caos indescifrable.

Intenté concentrarme en las noticias del día, aunque mi atención iba y venía entre las columnas de tinta y los pequeños gestos de Holmes. Los titulares hablaban de la política exterior, de un escándalo menor en los círculos de la nobleza y de un robo en un banco de poca monta. Nada que pudiera competir con el magnetismo de mi compañero o, por lo menos, con el tipo de casos que a él le gustaban y que estimulaban su intelecto.

De repente, el sonido metálico de la ranura de correo interrumpió nuestra calma. Un sobre blanco, de papel grueso y con un sello lacrado, cayó sobre la alfombra con un suave golpe. Holmes levantó la vista por un breve instante.

—¿Va a recogerlo, Watson, o planea permitir que la alfombra haga las veces de escritorio? —preguntó con su tono habitual, en un cruce entre la ironía y el afecto—. Recuerde que la señora Hudson nos comentó que pasaría toda la tarde fuera y me imagino que por eso el cartero la habrá entregado de esta forma.

Me levanté y recogí el sobre. Su peso y textura me indicaron que no se trataba de una carta ordinaria. El remitente, Ava Levine, Livingstone Hall, no me decía nada, pero el membrete elegante y el cuidado sello me sugirieron que podría tratarse de algo importante. Rasgué el borde con cuidado y extraje una hoja de papel cubierta de escritura apretada y algo temblorosa.

—Es para usted, Holmes —anuncié, extendiéndosela con algo de expectación.

Tomó la carta con la rapidez de un sabueso que ha captado un rastro y, una vez abierta, sus ojos empezaron a recorrer sus líneas con voracidad. Su rostro, inicialmente neutral, comenzó a mostrar un brillo de interés y adquirió esa chispa tan peculiar que tan solo surgía cuando el misterio llamaba a nuestra puerta.

—Interesante, muy interesante —murmuró para sí, antes de aclararse la garganta y leer en voz alta.

Estimado Sr. Holmes:

Mi nombre es Ava Levine, pupila del señor Silas Livingstone. Me veo en la necesidad de recurrir a usted debido a los recientes acontecimientos sucedidos en la mansión. Aunque no puedo explicar todo en detalle por carta, tengo razones para temer que mi tutor está en peligro inminente. Durante las últimas semanas, he encontrado mensajes amenazantes dirigidos al señor Livingstone, firmados únicamente con una inicial. Además, el ambiente en la casa se ha vuelto opresivo, como si una sombra estuviera siempre presente. No tengo a quién más acudir. Le suplico que venga a Livingstone Hall a la mayor brevedad posible.

Ava Levine

Holmes dejó caer la carta sobre la mesa.

—Un caso que promete, Watson —dijo finalmente, con ese tono peculiar que siempre indicaba que su mente ya estaba empezando a barajar las posibilidades que ofrecía—. Un millonario excéntrico, una joven pupila angustiada y mensajes anónimos. Podría ser cualquier cosa, desde una broma infantil hasta una conspiración elaborada.

—No paramos de meternos en lúgubres mansiones, Holmes —comenté, recordando los últimos casos a los que habíamos hecho frente— ¿Tiene pensado aceptarlo?

—Por supuesto, amigo mío —respondió, poniéndose en pie con un movimiento rápido y decidido—. ¿Acaso tenemos algo mejor que hacer? Recoja su abrigo y prepare su maleta. Partiremos esta misma noche.

No pude evitar sonreír. Había algo revitalizante en la energía con la que Holmes abordaba un nuevo caso, como si todo su ser se iluminara ante la promesa de un desafío intelectual.

Mientras preparaba mi maleta, no podía evitar preguntarme qué clase de enigma nos esperaba en Livingstone Hall. Holmes, por su parte, estaba completamente absorto en organizar los detalles de nuestra partida. Observaba el reloj con frecuencia y, tan pronto como la señora Hudson regresó, empezó a darle miles de instrucciones acerca de nuestra partida, como si la pobre mujer no estuviera más que acostumbrada a nuestras reiteradas idas y venidas.

La noche ya había caído cuando salimos hacia la estación de tren. Londres estaba envuelta en una ligera niebla y las farolas proyectaban halos dorados que apenas iluminaban las calles adoquinadas. A pesar del frío, Holmes caminaba a buen ritmo, como si la perspectiva del caso lo protegiera de las inclemencias del tiempo.

El tren hacia Grinton, donde se encontraba Livingstone Hall, partió con puntualidad y, mientras avanzábamos a través del oscuro paisaje campestre, Holmes permaneció en silencio, absorto en sus pensamientos. Yo, por mi parte, intentaba imaginar a Ava Levine y la inquietante atmósfera que había descrito en su carta. Livingstone Hall, un nombre que evocaba imágenes de opulencia y secretos, se perfilaba en mi mente como un lugar tan fascinante como peligroso.

Al descender del tren, alquilamos un carruaje tirado por caballos negros. El cochero, un hombre de aspecto rudo y mirada esquiva, apenas intercambió palabras con nosotros mientras cargaba nuestro equipaje. El trayecto hacia Livingstone Hall se hizo en absoluto silencio. El único sonido provenía del crujir de las ruedas sobre el camino y el ocasional relincho de los caballos.

Cuando la mansión apareció ante nosotros, no pude evitar sentir un escalofrío. Era un edificio imponente de piedra oscura, con torres que se alzaban como centinelas bajo la pálida luz de la luna. Las ventanas altas y estrechas parecían ojos que nos observaban y un halo de misterio rodeaba cada rincón visible de aquella estructura.

Holmes se inclinó ligeramente hacia adelante, como si estudiara cada detalle del edificio desde la distancia.

—Otra mansión más como usted dice, mi querido Watson —me comentó en voz baja—. Veamos qué sorpresas nos depara esta.
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Un legado sombrío
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El carruaje se detuvo frente a Livingstone Hall con un chirrido de ruedas y el resoplar cansado de los caballos. La mansión se alzaba ante nosotros, oscura y desafiante. La luna apenas iluminaba los contornos de la estructura y la silueta de las torres se recortaba contra un cielo encapotado. Holmes descendió del carruaje con su característico aplomo, mientras yo, cargado con nuestro equipaje, no podía evitar sentir una inquietud creciente.

La puerta principal se abrió antes de que pudiéramos llamar y una joven de ojos brillantes nos recibió.

—Gracias por venir tan rápidamente, señores. —dijo, extendiendo una mano temblorosa para saludarnos—. Estaba segura de que lo harían, pero confieso que no imaginaba que fuera a ser tan pronto. Su presencia aquí es un gran consuelo para mí, créanme.

Holmes la examinó detenidamente antes de responder, como si intentara leer más allá de sus palabras.

—Es un placer, señorita Levine. Por favor, condúzcanos al interior; parece que hay mucho de qué hablar.

Ava nos guio a través de un vestíbulo amplio y sombrío, cuyas paredes estaban cubiertas de retratos de generaciones pasadas de los Livingstone. Los ojos de aquellos rostros pintados parecían seguirnos mientras avanzábamos, intensificando la sensación de estar siendo observados. Al llegar a un salón decorado con muebles antiguos y pesados cortinajes, la chica nos invitó a tomar asiento.

—¿Qué sabe sobre esta casa, señor Holmes? —preguntó, acomodándose
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